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DEDICATORIA

––––––––

En memoria de Yitzhak Rabin.

Haz que llegue el día,

Pues no es un sueño.

¡Que en todas las plazas de la ciudad,

La paz sea proclamada!

(Fragmento traducido de la canción ShirLaShalom escrita por Yaakov Rotblit)

Ésta historia fue creada originalmente para la antología Fauxpocalypse. Tiene lugar la mañana después de que todos en la tierra creían que el mundo acabaría... Y  no se acabó.

Al principio de los años noventa viví en Jerusalén en el barrio de Nachlaot, en un diminuto  apartamento por la calle Geva. Compartía éste con mi gata,  Cici , en ocasiones hospedaba amigos míos que iban y venían. Era una época loca llena de...


VODKA Y SANDÍAS

"Ay... ¿Qué...? Para... déjame dormir... "

Algo golpeaba mi nariz. Fuera lo que fuera deseaba que desapareciera. Mi cabeza se sentía como si una banda de duendes saqueadores hubieran forzado su entrada a través de mis oídos y ahora estaban tratando de sacar mi cerebro agonizante pieza por pieza. Abrí mis ojos aturdida y traté de concentrarme en los dos ojos de color naranja que me miraban fijamente.

"Miauuuuu! Miauuuu! Mrrrrrrrauuuuu! "

"Cici ... ¡PARA YA!"

Quité de mi cara a mi  felina de color arena y blanco mientras trataba de sentarme. Se sentía un calor desesperante en la habitación y mi cuerpo estaba cubierto de sudor. Traté de levantarme de la cama y al instante vomité en el suelo.

"Cici, no, no te comas eso... oh, qué diablos...”

Caminé por la habitación tropezándome,  tratando de ir cautelosamente y de puntillas para rodear el desorden que había en el piso y me dirigí al fregadero de la cocina. Dejé el agua correr. Agua, sí aún había agua... No es que supusiera que el agua no debía estar ahí... pero mi cerebro confundido no podía entender lo que no se suponía que debía estar. Tomé una taza del montón de platos sucios del  fregadero, la llené con agua del grifo y bebí de un solo trago... Así está mejor... bueno, no exactamente, pero era un comienzo.

Abrí el refrigerador y una sandía salió rodando hasta mi pie.

“¡Auch! Hijo de...”

En el refrigerador no había nada excepto sandías. Y no tengo memoria de cómo fue que llegaron ahí. Busco encontrar algo de leche, queso, pan, algo. Nada, nothing, nadita de nada. Nada más que sandías. Oh, y vodka.

Yo no quería sandía,  o vodka. Definitivamente nada de vodka.

Hubo un estruendo en la otra habitación. Cici había quebrado una botella de vodka vacía. Una de la media docena que había regadas por toda la habitación como en una caótica pintura abstracta. Tomé un recogedor y un cepillo, lentamente comencé a limpiar el desorden. Mierda, ¿Porque hacía tanto maldito calor?

Cici me miraba todo el tiempo, supervisando mi trabajo, era un duro capataz esa gata. Tan pronto termine de limpiar el desorden, se acercó y empezó a darme empujones con su nariz.

“¿Hambrienta, eh? Tu y yo, las dos. ¿No se supone que comes sandías?”

Abrí la alacena de la cocina, encontré la bolsa de comida para gato y vertí un poco en un tazón que estaba en el fregadero. Al menos aún había comida para gato en la casa, principalmente porque a pesar de estar hambrientas, nunca estábamos tan hambrientas.
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